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		Introducción

		La vida de la escritora, diseñadora y socióloga Charlotte Perkins Gilman fue, sin duda, muy prolífica y plena en todas las facetas de su intensa y polifacética trayectoria. Resumir en pocas palabras su activismo social y su gran labor como conferenciante y oradora es tarea ardua, en la medida en que abarcó políticas reformistas, transformaciones sociales muy ambiciosas y territorios del conocimiento tan complejos e innovadores en su época como la sociología y la economía, por un lado, y, por otro, las reivindicaciones de la Nueva Mujer. Asimismo, fue una gran intelectual y su vinculación definitiva con las luchas por los derechos de la mujer, como el sufragismo, le otorgan un lugar relevante por méritos propios en la historia del feminismo, ya que lideró la primera ola de este movimiento social entre los años 1890 y 1920. En realidad, su compromiso con los debates más controvertidos sobre las necesidades de cambio de la mujer de su tiempo fue absoluto y se volcó tanto intelectual como personalmente en todos estos aspectos trascendentales para su época con una energía y entrega inusitadas.

		Charlotte Anna Perkins nació el 3 de julio de 1860 en Hartford, Connecticut, en la costa este de los Estados Unidos, en el seno de una familia formada por Mary Wescott y Frederick Beecher Perkins. Su padre pertenecía al clan familiar de Harriet Beecher Stowe (1811-1896), la afamada autora abolicionista de La cabaña del Tío Tom (1852). Este hecho fue fundamental en su educación como escritora, reformista y activista social, ya que pasó largas estancias con su familia paterna y tuvo la ocasión de vivir de primera mano los debates político-sociales que ella misma plantearía más tarde en su obra. A pesar de los beneficios directos que le brindó esta circunstancia familiar, la relación con su padre no fue muy estrecha, puesto que Frederick abandonó la familia poco después del nacimiento de Charlotte Anna. Desde ese momento, la familia Perkins vivió en una permanente zozobra económica que se plasmó en una vida nómada, buscando casas y oportunidades de trabajo, ya que la pobreza se instaló en el devenir familiar. Los datos que ella misma aporta en su autobiografía, The Living of Charlotte Perkins Gilman (1935), son muy elocuentes: «se mudaron diecinueve veces en dieciocho años, catorce de ellas de una ciudad a otra» (249). Este hecho determinó la vida de Charlotte, quien fue consciente desde muy joven de los condicionamientos de vivir en la penuria económica y por consiguiente de la necesidad perentoria de buscar trabajo desde muy pronto para mantener a la familia.

		La ética protestante del trabajo no solo fue una imposición circunstancial fruto de la adversidad económica, sino que también preparó a Charlotte para una vida de lucha y esfuerzo a todos los niveles. Una de las consecuencias más significativas de esta precariedad es que no pudo ir a la universidad, si bien tuvo la oportunidad de estudiar arte en la Escuela de Diseño de Rhode Island, donde se graduó en 1883. Esta formación, muy acorde con sus intereses artísticos, la preparó para ganarse la vida como profesora particular de pintura y diseñadora de tarjetas de felicitación. Sin embargo, hay que señalar que su gran formación humanista fue principalmente autodidacta y basada en una disciplina de lectura que seguía con las listas de libros que le suministraba su padre, ya que durante un tiempo fue bibliotecario en San Francisco. A pesar de este intercambio puntual entre padre e hija, la joven Charlotte vivió con gran amargura el hecho de que su progenitor solo hiciera apariciones puntuales durante las fiestas navideñas y que no contribuyera económicamente a la manutención de sus hijos. En lo que se refiere a su madre, Mary Wescott, también le transmitió una gran fortaleza de espíritu y una metodología práctica de trabajo diario. La precariedad y la necesidad perentoria de sacar adelante a la familia la convirtieron en una mujer muy fría, exigente y distante, quizás debido al agotamiento que sufría en su vida diaria por el trabajo y el esfuerzo que tenía que realizar para mantener a sus dos hijos. Una vez más, la escritora menciona en su autobiografía que su madre solo la acariciaba y mostraba afecto cuando ella estaba dormida. Así pues, la suerte no acompañó a la escritora en el plano afectivo durante sus primeros años. Con estos antecedentes familiares, la joven Charlotte reflexionó sobre los papeles sociales de la mujer y el hombre y tuvo que «re-inventarse a sí misma: no se conformó con el papel femenino aceptado socialmente y se dedicó con tozudez y energía a disciplinarse abordando programas de mejora que planificaba concienzudamente en torno al ejercicio físico, el desarrollo intelectual y la adquisición de habilidades sociales» (Barranco Ureña 211). Esta preparación concienzuda fue de gran ayuda para su labor social de oradora y conferenciante, ya que Gilman estaba convencida de que tenía que transmitir el conocimiento que había adquirido y aportar soluciones prácticas para mejorar la existencia de la mujer norteamericana. De este modo, con el paso del tiempo su vida pública adquirió mucha más relevancia que su vida privada.

		En este último aspecto, hay que destacar que se casó con el pintor colorista Charles Walter Stetson, con el que tuvo a su única hija, Katharine, el 23 de marzo de 1885. Desafortunadamente, poco tiempo después del alumbramiento, la escritora enfermó de una fuerte depresión que la llevó a buscar ayuda médica. De esta forma, se convirtió en paciente del famoso neurólogo de Filadelfia Silas Weir Mitchell, quien era uno de los médicos darwinistas más carismáticos y famosos por aquel entonces. Según este médico, la histeria era el paradigma de la enfermedad mental femenina y, debido a las dificultades que tenía para definirla, la denominaba «misteria». Además, consideraba que la influencia de los órganos reproductivos en la vida de la mujer eran fuente permanente de desequilibrio mental, por lo tanto, la crisis de la pubertad y de la menopausia eran ejemplos paradigmáticos de la inestabilidad fisiológica innata de la mujer. En cuanto a sus métodos terapéuticos, en el año 1873 aplicaba una cura de reposo que se basaba en la reclusión forzosa, los masajes con estimulación eléctrica, la inmovilidad y una dieta hipercalórica. Durante seis semanas las mujeres tenían que estar aisladas de sus familiares y amigos, permanecer tumbadas en la cama y se les prohibía sentarse, leer, coser, escribir, pintar, cantar o hacer cualquier tipo de actividad intelectual. Todos los días recibían la visita de un médico o de la enfermera que las alimentaba y las masajeaba con estimulación de aparatos eléctricos, como el cinturón eléctrico Heidelberg, que era aplicado en la zona genital de las mujeres. Por otro lado, y debido a la dieta muy rica en grasas e hidratos de carbono, las pacientes debían ganar unos treinta y cinco kilos, lo que, según la doctrina de la terapia, daba estabilidad emocional a la mujer. En realidad, el Dr. Mitchell sabía que el aislamiento era una suerte de castigo amistoso para la mujer deprimida y, además, se convertía en un martirio para la mayoría de sus pacientes, ya que no estaban acostumbradas a permanecer inmóviles y encerradas sin hacer nada. Muchas historiadoras feministas, como Elaine Showalter, hablan de las implicaciones misóginas de la cura de reposo, ya que las mujeres tenían que someterse, obedecer y acatar las normas del poder patriarcal, como si fueran niñas. Entre las intelectuales y escritoras que siguieron sus tratamientos están Virginia Woolf, Jane Adams, Winifred Howells (hija de escritor realista William Dean Howells), Rebecca Harding Davis y Edith Wharton, entre otras. Por el contrario, a los varones, como ocurrió en el caso del poeta norteamericano Walt Whitman, el Dr. Mitchell les recetaba la «West Cure» o «la cura del oeste», que básicamente era recomendar a los pacientes que pasaran una época de vacaciones en California para descansar y gozar de los beneficios del clima.

		Así pues, el médico le aplicó la cura de reposo a Gilman durante un mes y la envió a su casa. La separación de su esposo, Charles Stetson, y su decisión de probar la «West Cure» de los varones con un viaje a California, le devolvieron la salud a la escritora. En este sentido, Gilman compartió con sus lectores el testimonio de su escalofriante experiencia:

		Obedecí las instrucciones durante tres meses, y estuve tan cerca de perder la cordura que con la poca que me quedaba decidí volver al trabajo y a la vida normal de un ser humano para recuperar mi energía. Durante mi recuperación escribí El empapelado amarillo y le envié una copia al médico que casi me volvió loca. Nunca lo reconoció… Sin embargo, muchos años después me comentaron que el gran especialista había confesado a sus amigos que había modificado su tratamiento de la neurastenia desde que había leído El empapelado amarillo (Showalter 1985: 141).

		Sin duda, el discurso de la medicina psiquiátrica darwinista del Dr. Mitchell se enfrentó radicalmente al de la literatura y a los postulados de la Nueva Mujer, que abogaban por la libertad, el reconocimiento y el respeto a sus derechos civiles, y a la revolución social que se estaba llevando a cabo. La obra literaria que mejor ha reflejado el nefasto resultado de la cura de reposo del Dr. Mitchell es The Yellow Wallpaper (El empapelado amarillo [1892]), de Gilman. Efectivamente, este texto canónico sobre el tema resulta un claro contrapunto literario a sus novelas de carácter utópico y sociológico, además de un manifiesto que refleja la ideología rupturista y reivindicativa de la Nueva Mujer norteamericana. El relato, aparte de ser fruto de su propia experiencia autobiográfica, tiene un carácter de clara advertencia sobre el peligro real que tenían estas terapias y sus consecuencias para tratar la depresión u otros trastornos mentales.

		En el texto una mujer sin nombre es atendida por su marido médico y su cuñada, que aplican al pie de la letra las terapias de la cura de reposo del Dr. Mitchell. El marido insiste todo el tiempo en que el encierro, el aislamiento, la mente en blanco y la medicación con fosfatos, tónicos, comidas, siestas y ejercicio moderado son fundamentales para su curación. Para la mujer enclaustrada en un desván ruinoso este encierro tiene el efecto contrario, por lo que decide rebelarse contra las normas y escribe un diario que es el relato pormenorizado de su reclusión. La habitación del desván en la que está recluida es totalmente repugnante porque está empapelada con un papel viejo y deteriorado, las ventanas tienen barrotes y hay argollas en la pared. El olor y el color del empapelado le resultan repulsivos a la protagonista, quien descubre figuras de mujeres o espectros que quieren escapar del papel y, en último término, es como un espejo distorsionado de su propio encierro. Lo cierto es que el amarillo, aparte de simbolizar la enfermedad mental, la inestabilidad y la muerte, también alude a un hecho real y constatable, ya que había algunos papeles pintados que eran fabricados con un altísimo contenido en arsénico, y en especial los colores amarillo y rojo contenían esta sustancia venenosa. Por lo tanto, eran verdaderamente peligrosos para la salud y, de hecho, los niños y las mujeres que permanecían más tiempo en el hogar se envenenaban poco a poco al tocarlo y tocarse la boca, las ropas y el resto del cuerpo. Los síntomas del envenenamiento eran llanto, depresión, insomnio y vómitos, ciertamente similares a los que muestra la protagonista del relato. En este sentido, resulta bastante obvio que el papel pintado también simboliza su propio envenenamiento metafórico y la toxicidad de un entorno totalmente desfavorable para la mujer. El título del relato no es casual y es más que probable que Gilman supiera de los efectos tóxicos del papel pintado. Introduce este elemento realista en un relato en el que también abundan los espectros y fantasmas góticos, en los que la protagonista sin nombre cree fervientemente. En la progresión de la locura, la protagonista ve mujeres en el papel que luchan desesperadamente por escapar. Por ello, las intenta liberar a toda costa y rompe poco a poco el papel deteriorado. De este modo, el papel amarillo se convierte en un símbolo de su propia situación mental o bien es un espejo de su locura progresiva. Así pues, su único recurso es escapar al control de su marido y cuñada con la escritura del diario, que es el relato de su propia situación.

		Finalmente, la narradora se entrega a la locura, la habitación se convierte en su guarida e incluso fantasea con el suicidio para liberarse definitivamente de su reclusión. Asimismo, la mujer es consciente desde un principio de su deterioro mental, pero también de cómo le afectará el entorno inhóspito en que ha sido recluida. En este sentido, ella pedía incluso ir a otra habitación, porque sabía el efecto que iba a tener este entorno tan desfavorable en su depresión, pero nadie la escucha. Al contrario, el ambiente tóxico empeora su depresión y también genera odio hacia su marido, quien incluso la amenaza con que la llevará al doctor Silas Weir Mitchell, si no experimenta una mejoría significativa. La escena final del relato es impactante, ya que la protagonista se arrastra a cuatro patas y pasa por encima de su propio marido, que se desvanece al contemplar a la criatura que se arrastra como un reptil:

		Yo seguí arrastrándome igual que antes, pero lo miré por encima del hombro. Por fin he conseguido salir —dije— a pesar de ti y de Jane. Y he arrancado la mayor parte del papel, así que ya no podéis meterme dentro otra vez. Y entonces, ¿por qué se desmayó ese hombre? ¡Pues sí, así lo hizo, y justo en medio de mi camino junto a la pared, para que tuviera que arrastrarme por encima de él una y otra vez! (85) 

		Si El empapelado amarillo es una declaración inequívoca contra de las terapias darwinistas utilizadas para tratar los trastornos mentales de las mujeres, al mismo tiempo es, sin duda, un testimonio sobre cómo la creatividad artística podía salvar a la mujer y reivindicarla en contextos distintos al doméstico. De este modo, Charlotte Perkins Gilman desmontó el supuesto beneficio de estas terapias y mostró al mundo de manera palmaria cómo se silenciaba la voz de la mujer y se doblegaba su voluntad y deseos de salir del hogar con terapias de dudosa efectividad. Del mismo modo, en este relato la escritora emplea el género gótico para representar la precariedad de la mujer en el ámbito del matrimonio y en la sociedad en general, y aborda abiertamente temas que eran considerados tabú su tiempo, como la enfermedad mental, la crisis de la maternidad, el cuerpo de la mujer y la sexualidad.

		Poco después de reponerse de la depresión y de un matrimonio fallido, Gilman consideró que lo más conveniente era divorciarse de Charles Stetson y así lo hicieron de forma amistosa en 1894. Las consecuencias del divorcio a principios de siglo no eran precisamente positivas a nivel social, sino todo lo contrario, podían conllevar el escándalo y el aislamiento social. Además, acordaron que su hija, Katharine, de nueve años, viviera con su padre y la mujer de este, un arreglo que escandalizó a familiares y amigos. Era previsible que su estilo de vida alternativo y muy poco convencional generara todo tipo de comentarios y críticas, que afectaron a Gilman de forma profunda. Por otro lado, la escritora también tuvo una relación apasionada con Adeline Knapp, expresión palmaria de su abierta bisexualidad. Esta nueva situación familiar fue muy beneficiosa para sus investigaciones sociológicas, puesto que publicó Mujeres y economía en 1898. En este ensayo, Gilman señala que el problema principal de la mujer es su dependencia económica y las implicaciones demoledoras de esta realidad para su desarrollo personal y profesional. Por lo tanto, abogaba por la profesionalización del trabajo doméstico y de la crianza de los hijos para que la mujer pudiera realizarse fuera del hogar. Como socióloga, la escritora creía firmemente en el poder social de la mujer como agente de cambio y desarrollo para reformar la sociedad norteamericana del futuro.

		Durante este periodo, Gilman desarrolló una actividad frenética como conferenciante y activista social. En 1896 viajó a Inglaterra para participar en el congreso socialista, donde entabló un diálogo muy productivo con la sociedad británica fabiana, cuyas ideas apoyaba. Estas se encuentran claramente reflejadas en las estructuras sociales de igualdad y cooperativismo que constituyen el orden social de su novela utópica Herland o El país de las mujeres. En 1900, Gilman se casó con su primo, el abogado neoyorquino George Houghton Gilman, y adoptó el apellido con el que fue conocida a partir de ese momento. Lo cierto es que con este hombre tuvo una relación muy estable que le proporcionó la seguridad económica y la serenidad que necesitaba para su ajetreada vida. Tras la boda, su hija Katharine se fue a vivir con ellos, ya que la nueva situación de estabilidad económica de la pareja era propicia para ofrecer un hogar que podía proporcionar todo lo que necesitaba la joven.

		 No cabe duda de que Gilman era una mujer que buscaba la independencia en todas las facetas de su vida. No le gustaba depender del criterio, muchas veces arbitrario, de los editores, y decidió fundar junto a su marido su propia editorial, la Gilman Publishing Company. La publicación estrella de su catálogo era la revista The Forerunner (La precursora), ideada para «predicar», según la propia escritora, sus pensamientos en forma de relatos, artículos, noticias, poesía, crítica literaria y sociedad. Cabe constatar que la línea editorial era claramente feminista y tenía un tono muy didáctico. De hecho, se podría decir que era su vehículo de comunicación con la audiencia y el medio más directo para mostrar su ideología y creatividad. En la revista puso en práctica su visión radical sobre lo que ella misma denominaba la literatura de la Nueva Mujer, caracterizada por el servicio social a la causa feminista, la afectividad, la protección de la infancia, el desmantelamiento progresivo de los estereotipos de género y la crítica abierta a los males del patriarcado. Frente a estos valores basados en una suerte de ética feminista, Gilman hablaba de la literatura masculina, que se caracterizaba, en general, por la representación de la guerra, la caza, la aventura, el crimen y el castigo.

		En 1932 descubre que padece un cáncer de pecho con un pronóstico grave. A pesar de la terrible noticia, Gilman se preparó psicológicamente para enfrentarse a la enfermedad y decidió reunirse con su hija Katharine y su amiga Grace Channing Stetson en Pasadena, en 1934, para despedirse. Como no podía ser de otra manera, Gilman no quiso terminar su vida en un hospital y, cuando el deterioro físico y el dolor se hicieron insoportables, decidió tomar, como en ocasiones anteriores, las riendas de su vida. En 1935 se suicidó con cloroformo: «prefiero el cloroformo al cáncer». Cuando falleció todos sus libros estaban descatalogados y con el paso del tiempo sus ideas y su obra literaria desaparecieron también del panorama literario norteamericano. A finales de los años sesenta y en la década de los setenta su obra fue recuperada gracias al trabajo de visibilización de las profesoras de estudios de género, de las sociólogas y de las feministas norteamericanas, que con su empeño por recuperar la obra de las grandes escritoras de este período dieron un nuevo enfoque a su obra y revalorizaron su contribución a la historia de la literatura norteamericana de mujeres.

		El país de las mujeres, una utopía amazónica y feminista

		Charlotte Perkins Gilman fue precursora de cambios y avances notables en muchas facetas de su vida, pero en el campo concreto de la ficción utópica o de la ciencia ficción se puede considerar, sin duda, como una de las escritoras más relevantes de los albores del siglo xx. Los periodos de tránsito entre siglos son épocas de gran ansiedad y de perspectivas de cambio, pero también son tiempos en los que los fatalistas anuncian catástrofes, desastres naturales, plagas y demás calamidades. En el caso concreto de los norteamericanos, algunos milenaristas protestantes siempre han llevado la voz cantante en esos momentos históricos en cuanto al anuncio del apocalipsis cristiano. En este contexto alarmista y pesimista, también había pensadores optimistas que deseaban con sus textos utópicos una vida mejor y un nuevo principio pleno de oportunidades y de renovación.

		La palabra utopía fue usada por primera vez por el pensador y teólogo inglés Tomás Moro en su obra homónima Utopía (1516), que describe un lugar ideal donde todo es bueno y justo, o en otras palabras, una suerte de edén terrenal. En este sentido, hay que destacar otros paraísos famosos de la literatura occidental como es el caso de la Odisea de Homero o la República de Platón. Sin embargo, las utopías, por regla general, siempre son producto del buen hacer humano sin intervención divina y, de este modo, el ingenio creativo que imaginó esos mundos ideales los creó para el beneficio de la especie humana. A lo largo de la historia de la literatura moderna occidental la novela utópica ha reflejado el deseo humano de un mundo perfecto en el que la sociedad tuviera resueltos los problemas reales y se desarrollaran formas de vida y estructuras sociales que trascendieran las dificultades y limitaciones humanas.

		Tal y como ha señalado Elaine Showalter, entre 1886 y 1896 se publicaron más de cien novelas utópicas en los Estados Unidos. Es llamativo que muchas de ellas fueran escritas por mujeres, y que sus protagonistas, también mujeres, aspiraran a propiciar cambios que aliviaran su invisibilidad social. Los temas que con mayor éxito se abordaban en estas utopías eran «mayoritariamente el papel sexual de la mujer y la reproducción» (2009: 219). En este contexto, Gilman, que era muy observadora y sensible ante los padecimientos de la mujer, estaba muy preocupada por la situación de las trabajadoras a principios de siglo, y no era para menos si tenemos en cuenta los abusos que muchos empresarios faltos de escrúpulos cometían con sus empleadas. La vulnerabilidad de las trabajadoras era apabullante y desafortunadamente los sindicatos tampoco las tenían en cuenta en sus reivindicaciones. Es decir, no tenían derechos y trabajaban en condiciones de semiesclavitud, tal y como puso de manifiesto el pavoroso incendio de la «Fábrica de Blusas Triángulo» de Nueva York el 25 de marzo de 1911, en el que hubo 146 víctimas trabajadoras, la mayoría de ellas jóvenes inmigrantes que provenían del este de Europa. Las mujeres murieron abrasadas, o bien al lanzarse desde los pisos más altos de la fábrica, porque las puertas de las escaleras estaban cerradas con llave para que no se produjeran hurtos de la mercancía. Este terrible incendio dejó al descubierto, por un lado, las condiciones peligrosas e insalubres en las que trabajaban las mujeres y, por otro, los bajos salarios de las costureras de entre 14 y 48 años que, por cincuenta y dos horas semanales de trabajo, ganaban entre siete y doce dólares. El impacto social que tuvo este devastador incendio provocó una ola de protestas en Nueva York y movilizó a la ciudadanía para pedir mejoras en las condiciones laborales de las trabajadoras textiles que, a raíz de estos hechos, se organizaron en un sindicato para defender sus derechos.

		Cabe constatar que Gilman estaba enterada de estas circunstancias al igual que estaba al corriente de la explotación de las mujeres por el capitalismo industrial más voraz y despiadado de entre siglos. Por tal motivo y consciente plenamente de los abusos y de la utilización de la mujer, la escritora también contribuyó de manera brillante al género literario con tres novelas utópicas Herland, With Her in Ourland y Moving the Mountain. Los doce capítulos de la primera novela, El país de las mujeres, fueron publicados por entregas en 1915 en la revista La precursora. Para la publicación como libro habría que esperar hasta 1979, ya que las profesoras de los emergentes departamentos de estudios de la mujer estadounidenses consideraron que la recuperación de la obra de Gilman era fundamental para entender las postrimerías del siglo xix. Por lo tanto, su obra, al igual que la de otras escritoras del período como Kate Chopin, desapareció del canon literario norteamericano y tuvo que ser recuperada por las estudiosas de la segunda ola del feminismo.

		En el prefacio de El país de las mujeres Gilman explica que los seres humanos han soñado desde siempre con un más allá idílico después de morir, pero ella se muestra convencida de que un cambio de mentalidad es posible en la sociedad, y que es fundamental que las mujeres despierten a otras posibilidades y a un futuro mucho más justo y digno en un periodo de tiempo de unos treinta años (2011:5). Con este planteamiento optimista, Gilman construye en su utopía una tierra quimérica habitada por mujeres en la que expone y critica abiertamente, con ingenio y cierta ingenuidad, los males de la sociedad capitalista de la época dorada, los peligros de la era industrial, la arbitraria socialización del género, los papeles sexuales y la educación de la infancia. En esta sociedad utópica, las mujeres gobiernan de manera ecuánime y democrática con principios que tienen su base primordial en la crianza y el cuidado que se aplica a la infancia, que es el grupo social más significativo de la comunidad.

		La obra está planteada como una novela de aventuras y ciencia ficción protagonizada por tres científicos exploradores que tienen una gran pasión por el descubrimiento de tierras ignotas y la cartografía. El narrador del texto, Vandyck Jennings, es un joven sociólogo muy observador, analítico y a la vez consciente de la trascendencia del descubrimiento de una civilización de mujeres. No es casualidad que el punto de vista de la novela lo tenga un sociólogo, ya que Gilman creía firmemente en la investigación que debían llevar a cabo las ciencias sociales para mejorar la sociedad. Así pues, Vandyck es el perfecto narrador, un científico sociólogo, ecuánime y racional que ratificará con sus comentarios atinados las cualidades evolutivas de la tierra de mujeres. Además, se podría decir que se convierte en la máscara narrativa que utiliza Gilman para transmitir sus propias ideas. Por otro lado, el personaje de Terry O. Nicholson, cuya principal virtud es ser un empresario millonario, tiene formación técnica de mecánico y es experto en electricidad, pero además presenta características muy marcadas en cuanto a su masculinidad asertiva y prepotente. De este modo, se muestra desde un principio a un hombre seductor con ciertas actitudes machistas que tiene la fantasía de ser el rey del país de las mujeres.

		Por último, por su carácter soñador e idealista Jeff Margrave parece haber nacido para ser poeta y botánico, pero sus padres le convencieron para que se hiciera médico. Según el narrador, es un hombre interesado en las maravillas de la ciencia, en descubrir nuevos territorios y sueña con idolatrar a las diosas de esas tierras inexploradas.

		El narrador, como guía de la expedición y hombre equilibrado en sus valoraciones, expresa desde un principio la necesidad de cartografiar ese nuevo territorio de amazonas para la ciencia y el conocimiento. Sin embargo, los tres viajeros tienen sus propias fantasías sobre ese mundo desconocido de mujeres, esa «Feminisia» a la que irónicamente se refieren, y que imaginan como lugar idílico, veraniego y de vacaciones, pero también como un espacio de regocijo amoroso y sexual. No obstante, también conjeturan con cierto pavor sobre la posibilidad de que las mujeres pudieran tener apetencias caníbales. En este sentido, los exploradores fantasean sobre la «otredad» con sentimientos encontrados, tal y como quizás hicieron los descubridores y colonizadores decimonónicos. Con estas dudas sobre lo que van a encontrar, los tres exploradores se embarcan en un avión y ponen rumbo hacia el territorio lejano en el que se supone que vive la civilización de las mujeres y deciden averiguar por sí mismos la realidad de los rumores y habladurías sobre ese mundo matriarcal. En realidad, la exploración de las tierras lejanas se transforma en una suerte de indagación pormenorizada del cuerpo de la mujer por las connotaciones sensuales y sensoriales de la descripción de los científicos. Cuando finalmente encuentran ese paraíso perdido de mujeres curiosas y virginales, pero muy poderosas físicamente, los exploradores son, para su sorpresa, inmovilizados y drogados. De hecho, las mujeres no se fían de las intenciones de estos hombres y prefieren observarlos de cerca. Allí los tres descubren una sociedad matriarcal de tres millones de mujeres aislada del mundo que sorprendentemente se reproducen por partenogénesis, es decir, asexualmente.

		Con esta perspectiva de ciencia ficción adelantada a su tiempo, Gilman pone de manifiesto que en su mundo utópico las mujeres no necesitan a los hombres para procrear, ni para sobrevivir, ni para mantener económicamente su sociedad. En este sentido, la escritora estaba convencida de que la liberación de la mujer estaba necesariamente ligada a su desvinculación del papel que le había designado la biología como reproductora de la especie humana. Así pues, según la escritora, la existencia social de la mujer estaba determinada por el control de la sexualidad, la maternidad, el cuidado de la prole y por cómo el patriarcado había organizado las diferencias de género en torno a esta realidad. Por lo tanto, el método de reproducción por partenogénesis es crucial en la novela, a pesar de que fuera científicamente imposible en el caso de la especie humana, ya que se trata más bien de «una metáfora del control de la mujer sobre la reproducción» (Hausman 506). Pero este método reproductivo es también una manera efectiva de controlar la natalidad y de aplicar la eugenesia o la manipulación de las leyes biológicas para el perfeccionamiento de la especie humana. De este modo, las mujeres de esta tierra descienden de una madre primigenia y tan solo pueden tener una hija durante su vida fértil. Se garantiza así una población estable que contribuye a una economía sostenible y en armonía con el ecosistema.

		En la utopía feminista de Gilman, la sociedad se basa en una sororidad maternal muy cohesionada, en una hermandad sustentada en la cooperación racional que fundamenta todos los esfuerzos de sus miembros en el cuidado y la alimentación de las más jóvenes. Así pues, la escritora elimina de forma radical la dependencia tradicional de la mujer del hombre y demuestra de manera convincente que las mujeres no solo pueden organizarse socialmente sino que su ética de convivencia es sostenible, pacífica, solidaria y armónica. Del mismo modo, intenta probar que las mujeres de este territorio podían intervenir en la selección natural de la que hablaba Charles Darwin (1809-1882) en El origen de las especies (1859) en un entorno social favorable y con la intención de que cada generación superara a la anterior en todos los aspectos biológicos y sociales. No cabe duda de que esta visión evolucionista de Gilman tiene su origen en el convencimiento absoluto de la superioridad de las mujeres. No obstante, a pesar del profundo conocimiento que Gilman tenía de la contribución de Darwin a la ciencia, no coincidía con el científico inglés en su visión sobre la mujer, puesto que sus observaciones y posteriores conclusiones incidían en la inferioridad de la misma precisamente por el papel biológico que la determinaba y limitaba en exclusiva a la reproducción y la crianza.

		Con todo, la influencia más significativa de Gilman fue la del paleontólogo, botánico y sociólogo estadounidense Lester Frank Ward (1841-1913), quien hizo una lectura mucho más positiva de Darwin y adaptó algunas de sus ideas a la evolución social del ser humano. Este sociólogo, que abordaba la sociología con un conocimiento enciclopédico y de manera holística, creía que los avances sociales y el progreso, al que él denominó con el neologismo de «telesis», se podían conseguir por medio de la educación y el método científico que, sin duda, tenían un efecto de cambio y transformación fundamental en la evolución del ser humano. De esta forma, la mente humana, la educación y la evolución científica eran aspectos fundamentales para reformar la sociedad y, con ello, conseguir un mayor bienestar social (Barranco Ureña 224). En otras palabras, el ser humano podía modificar su entorno a partir de la acción directa de su voluntad independientemente de la evolución biológica. A Gilman esta visión social le cautivó, en la medida en que Ward también incidía en la importancia de la construcción del género en la sociedad, y no solo creía en la igualdad sino que estaba convencido de que la mujer tenía un papel central en el proceso evolutivo de la sociedad. De hecho, ambos compartían la teoría ginecocéntrica sobre la superioridad de la mujer, a pesar de su lamentable situación social, ya que el confinamiento de la mujer durante siglos en el ámbito del hogar era la causa primordial de su sometimiento e invisibilidad. En definitiva, las teorías que Gilman fraguó con Ward constituyen la estructura ideológica sobre la que se sustenta la sociedad utópica de El país de las mujeres.

		Por otro lado, las mujeres de esta nación matriarcal creían que su genealogía tenía un origen divino y en el Templo de Maaia, su diosa de la maternidad, rinden culto a las fuerzas de la naturaleza que permiten la descendencia armónica de la comunidad. Desde un principio, las mujeres se muestran receptivas a la novedad de los visitantes y se comunican con ellos por signos, a pesar de que tienen una lengua fluida y muy musical parecida al esperanto. Su actividad física es notable, ya que saltan como los gamos y muestran unos cuerpos enérgicos y fibrosos, pero sus rostros son dulces y relajados. Cabe constatar que Gilman pone de manifiesto a lo largo de la novela el hecho de que las cualidades masculinas en cuanto a la fuerza y la iniciativa son perfectamente asumibles por las mujeres sin perder atributos que ella considera femeninos, pero fundamentales para una comunidad utópica. Por consiguiente, en esta sociedad utópica sus habitantes persiguen valores supremos como la salud, la fuerza, el intelecto, la bondad y la belleza. Todo ello se consigue a partir de la educación con un fin basado en la acción comunitaria, algo que los exploradores no entienden muy bien, ya que para ellos la competitividad, la lucha y la victoria del más fuerte constituyen aspectos vitales de la sociedad norteamericana. En realidad, la ausencia de hombres tiene como resultado más evidente que es una sociedad en la que no hay competitividad, ni agresividad, ni nacionalismo exacerbado y, según los exploradores, parece ser que originariamente las mujeres son bisexuales. Sin embargo, el narrador Vandyck, que es un sociólogo darwinista, no logra entender a ciencia cierta cómo pueden sobrevivir si, desde su punto de vista, solo los más dotados y preparados subsisten en la sociedad. A pesar de su ideología, el narrador tiene un interés sincero en conocer de manera profunda las innumerables virtudes de esta sociedad y para ello desarrolla una amistad sincera con Ellador, a diferencia de Terry, que es totalmente escéptico y sosecha de la aparente armonía social y, por ese motivo, busca incansablemente los defectos de esta sociedad utópica.

		En cuanto a la dimensión espiritual, se trata de una sociedad panteísta y maternal que venera la naturaleza y, por lo tanto, cultiva con esmero el territorio como un inmenso jardín del que surge de manera ordenada todo lo que la madre naturaleza ofrece a las mujeres. En realidad, la maternidad y la crianza de las hijas son la columna vertebral de esta sociedad matriarcal. Se trata, en efecto, del servicio social más importante y útil que ellas pueden hacer en su comunidad. De hecho, en El país de las mujeres se pone de manifiesto que para «ser humanos antes de nada hay que ser madres, independientemente del género de las personas» (Fusco 433). Es decir, la obligación fundamental de los seres humanos es convertirse en madres para garantizar el bienestar de las generaciones venideras. Ahora bien, el cuidado y la educación de las niñas es una tarea para la cual no todas las mujeres están capacitadas. Tan solo acceden a esta labor aquellas mujeres que se preparan concienzudamente, como si se tratara de un sistema de producción necesario para sostener la armónica sociedad en la que viven. El narrador, Vandyck, se muestra muy interesado en desentrañar los misterios de una educación y un
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